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			De sabedoras y sakus en el posacuerdo. Educación intercultural para la paz con mujeres indígenas en la Sierra Nevada de Santa Marta y la Amazonia colombiana

			Resumen

			Este libro corresponde a un trabajo colaborativo de largo aliento con mujeres indígenas en la Amazonia y la Sierra Nevada de Santa Marta. Tras diecisiete años explorando las posibilidades y retos de la investigación-acción participativa (IAP), con un enfoque interseccional con las mujeres indígenas aliadas de este proceso y la implementación de los diplomados interculturales de la Escuela Intercultural de Diplomacia Indígena (EIDI), en esta obra se identifican perspectivas metodológicas para la reflexión sobre la construcción de paz, la construcción de memoria colectiva y el análisis intercultural de los conflictos. Así, desde una experiencia íntima, la autora comparte en esta obra sus reflexiones sobre el gran honor que ha sido para ella trabajar con estas aliadas y colaboradoras que han dado significado a su labor como docente investigadora.
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			On knowledgeable women and sakus in the post-agreement period. Intercultural education for peace with indigenous women in the Sierra Nevada de Santa Marta and the Colombian Amazon

			Abstract

			This book results from a long-term collaborative work with indigenous women in the Amazon and the Sierra Nevada de Santa Marta. After seventeen years of exploring the possibilities and challenges of participatory action research (PAR), with an intersectional approach with indigenous women allies of this process and the implementation of intercultural diploma courses of the Intercultural School of Indigenous Diplomacy (EIDI, for its acronym in Spanish), this work identifies methodological perspectives to reflect on peace building, the construction of collective memory, and intercultural analysis of conflicts. Thus, from an intimate experience, the author shares her reflections in this book on the great honor it has been for her to work with these allies and collaborators, who have given meaning to her work as a professor-researcher.
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			Introducción


			1. La Escuela Intercultural de Diplomacia Indígena


			Desde hace 17 años, mi docencia, cursos y actividades en investigación y extensión se han articulado y se han convertido en una red de “aulas multisituadas” enraizadas en la Escuela Intercultural de Diplomacia Indígena (EIDI), programa inscrito en dos unidades: el Centro UR Intercultural y el Centro de Conflictos y Paz. Este programa de educación popular ha agrupado acciones para unir estudiantes, jóvenes investigadores, académicos nacionales e internacionales y sabedores y sabedoras indígenas de Colombia y el mundo a través del aprendizaje por proyectos de investigación-acción participativa (IAP). Unos 230 estudiantes rosaristas originarios del Caribe, la región Centroandina, Cundinamarca y Bogotá han participado en diálogos de saberes sembrados en el Claustro durante mis cursos, semilleros y seminarios.

			A su vez, estos diálogos han sido tejidos en los territorios indígenas desde maloquas, kankurwas y escuelas en el Amazonas, el Caribe y el Chocó con las autoridades indígenas y las sabedoras y lideresas locales. Desde este proceso de educación popular intercultural enraizado en la EIDI hemos desarrollado procesos formativos con aproximadamente 5700 estudiantes indígenas de todo el país desde sus territorios y comunidades. Desde la EIDI, la cual dirijo, he coordinado actividades de diseño, implementación y evaluación de IAP desde lo que he denominado los “diplomados interculturales”.

			A través de actividades puntuales agrupadas en los más de 43 diplomados, he participado en la cocreación de módulos, cartillas, talleres, planes de incidencia e informes de derechos humanos con los estudiantes inscritos en mis cursos, los jóvenes investigadores del equipo, los estudiantes doctorales y los colegas que hacen parte de este programa educativo. De esta manera, he querido contribuir a la cocreación de conocimiento intercultural de forma innovadora y dinámica.

			Mi actividad como docente investigadora se inscribió durante los primeros ocho años en la Facultad de Ciencia Política, Gestión Urbana y Relaciones Internacionales de la Universidad del Rosario. Durante los últimos cinco años he participado en la fundación del Centro de Conflictos y Paz de la misma universidad y la creación del Centro de Estudios UR Intercultural.

			En este proceso educativo e investigativo intercultural he contado con el apoyo de profesores internacionales indígenas (del pueblo kanak de Nueva Caledonia) y no indígenas (Universidad de Columbia, Centre Nationale de Recherche en Francia, École des Hautes Études en Sciences Sociales [EHESS] de París) y líderes indígenas de otros países (como representantes de la Cancillería de Bolivia, de la Red de Sanadoras de Guatemala y de la Universidad Andina Simón Bolívar de Ecuador). Cada uno de los y las participantes han contribuido a tejer solidaridades académicas interculturales para llevar la educación a zonas excluidas históricamente. Esta ha sido para mí una empresa académica fascinante y retadora.

			2. Esbozo de una genealogía de diálogo de saberes entre mujeres diversas


			Tras estos 17 años de IAP con los pueblos indígenas, quiero destacar los distintos territorios visitados con los estudiantes y nuestro encuentro con más de 5700 miembros de las comunidades indígenas. En la figura 1 de mi línea del tiempo, ubico tres hitos principales en mi trabajo. Mi entrada al Centro de Conflictos y Paz del Rosario ubicó el programa de la EIDI, fundado en una propuesta de IAP intercultural, en la intersección con la educación para la paz y la construcción de paz en cabeza de mujeres indígenas.

			Así, como se observa en la figura 1, desde el 2017 hasta el 2018, tuvo lugar lo que llamé el primer hito de “diseño del curso y alistamiento” desde donde acompañé proyectos de IAP colaborativos con las mujeres arhuacas, las mujeres amazónicas, las mujeres wayúu y las mujeres embera chamí en Risaralda.

			El segundo hito, entre el 2018 y el 2019, se centró en la consolidación y la obtención de financiación para los viajes de los estudiantes, nuestro equipo de trabajo y el trabajo con las comunidades bajo el auspicio de Oxfam en La Chorrera y los grants obtenidos en las convocatorias internas de la Universidad del Rosario.

			Finalmente, el tercer hito corresponde a la sostenibilidad del programa y la inclusión de una dimensión internacional en alianza con mi colega Sonia Ospina del Wagner Center de la Universidad de Nueva York (NYU) y mis colegas indígenas Nazareth Cabrera (pueblo uitoto de Araracuara), Fany Kuiru (pueblo uitoto de La Chorrera), Dunen Muelas, Alcira Izquierdo (pueblo arhuaco) y Lejandrina Pastor (pueblo wiwa), lideresas, respectivamente, de la Organización de los Pueblos Indígenas de la Amazonía Colombiana (OPIAC), la Confederación Indígena Tayrona (CIT), la Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC), y, para el caso de las cuatro últimas, fundadoras de la Comisión Nacional de Mujeres Indígenas de Colombia (CNMI).
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			Figura 1. Línea del tiempo sobre algunos de los principales diplomados durante los últimos cuatro años que dieron lugar a esta publicación


			Fuente: elaboración propia.

			
				
					
				
				
					
							
							La internacionalización del programa ante el Foro

							Permanente para Pueblos Indígenas de las Naciones Unidas

							Desde este programa, he podido preparar y apoyar el desarrollo de materiales, didácticas y herramientas metodológicas como cartillas y módulos formativos, al igual que planes de incidencia para la participación de diez mujeres indígenas de base ante el sistema de las Naciones Unidas. Así, la dimensión multisituada del programa va de lo nacional a lo local y hacia lo internacional. También he impartido conocimientos sobre la incidencia de los territorios en estos espacios, que a veces parecen muy alejados. En este proceso, ha sido fundamental el apoyo de estudiantes de doctorado como Mónica Acosta de la Universidad del País Vasco y de Mariana de Santibanes del Wagner Center de la nyu, y la guía y el conocimiento de la profesora Sonia Ospina, experta internacional en liderazgo colectivo de la misma universidad. Estas misiones locales con la participación de nuestros estudiantes han sido financiadas por el departamento de Estado y la Embajada de los Estados Unidos, la nyu y la Universidad del Rosario.

						
					

				
			

			3. Experimentaciones pedagógicas e investigativas: uniendo mundos desde la IAP


			Durante mi trayectoria en la Universidad del Rosario, he tratado de unir mis asignaturas, sus programas, actividades educativas e investigativas y enfoques. De esta manera, he querido unir mundos que por lo general funcionan de forma separada. Así, por ejemplo, he buscado acercar el trabajo teórico y el trabajo de campo en una misma asignatura; el trabajo de investigación, docencia y extensión; el mundo profesional y académico; los saberes disciplinares y los saberes indígenas. Tras años de sentirme dividida y desbordada por mis responsabilidades en la universidad, decidí construir el proyecto de la EIDI como un espacio de sinergias y fusión de energías que me permitiera ser más eficiente, creativa y feliz.

			Así, los estudiantes de mis asignaturas, durante la primera fase de estas, indagan en teorías de los estudios de paz y conflictos y se preparan para hacer, en la fase final del curso, una experiencia en terreno. Así, mis asignaturas muestran y presentan la experiencia de docencia, investigación y extensión como algo orgánico. Igualmente, los estudiantes aprenden a negociar con fundaciones, comunidades y líderes a lo largo del semestre, lo que los prepara para el mundo laboral. Todo lo anterior en un ejercicio interdisciplinar que me ha permitido unir, articular y fluir en estas tres dimensiones del trabajo universitario. Las dos partes de este libro presentan algunas de mis observaciones, reflexiones, herramientas metodológicas, preguntas y resultados de dos de los principales procesos educativos que he liderado en estos espacios de investigación formativa.
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			Figura 2. Ilustración de la cocreación de los diplomados: la abuela Nazareth Cabrera, la lideresa y sabia Lejandrina Pastor y la saku Alcira Izquierdo

			Fuente: elaboración propia.

			Muchas de las herramientas metodológicas fueron diseñadas en colaboración con mi equipo de trabajo y mis estudiantes del curso Construcción de Paz, Etnicidad y Género durante los años 2017-2020. Por ello, a mi equipo de trabajo y a mis estudiantes, todo mi reconocimiento y admiración por haber hecho posible este programa con su compromiso y sus aportes creativos y retadores.

			Esta relación sostenida y permanente entre investigación, docencia y extensión se nutre y alimenta. Por ejemplo, gracias a los diplomados en territorio se establecieron alianzas con las comunidades y relacionamiento con grupos de estudiantes que nutrieron la formulación de proyectos productivos que fueron financiados y permitieron la sostenibilidad y el desarrollo laboral de nuevos estudiantes.
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			Figura 3. Ilustraciones sobre el trabajo con mujeres excombatientes indígenas y la internacionalización de la EIDI y NYU: mis colegas Fany Kuiru y el proceso de Casa Mutesa, Katterine Betancourt de Parques Naturales y Obdulia Hernández, mujer arhuaca de la CIT

			Fuente: elaboración propia.

			El componente de construcción de paz y educación para la paz tuvo un lugar central en los diplomados. Fue entonces cuando comencé a articular el concepto de educación intercultural (Castagno et al., 2008) con el de “construcción indígena de paz” y educación intercultural para la paz. Estos conceptos han sido desarrollados por Eduardo Sandoval (2016), quien ha mostrado cómo la genealogía de los estudios de educación para la paz en América Latina, desde los años 2000, pone en el centro la interculturalidad, la diversidad y el feminismo decolonial. Igualmente, destaca la necesidad de la construcción de una paz integral que analice los etnocidios, la colonización, el neocolonialismo, la discriminación y la violencia contra los pueblos indígenas y las comunidades afro como ejes fundamentales de la educación.

			En este contexto, autores como Sanam Naraghi Anderlini (2007) muestran que existe una profunda división entre el mundo de la comunidad internacional de la paz, la educación para la paz y las mujeres indígenas constructoras de paz. Por ello, la autora insiste en que es crucial tener información sobre sus procesos de educación para la paz y de construcción de paz, al igual que sobre sus expectativas educativas, para lograr una verdadera articulación de estos tipos distintos de conocimientos.

			En la misma perspectiva, Meintjes et al. (2001) insisten en que los métodos tradicionales de construcción de paz y educación para la paz a través de los cuales las mujeres indígenas contribuyen cotidianamente a regenerar sus comunidades son poco visibilizados y analizados. Una de las razones, según ellos, es la prevalencia de una concepción linear entre el paso del conflicto a la transición. De esta manera, las prácticas informales o no institucionalizadas de educación para la paz de mujeres indígenas y sus procesos de construcción de paz a nivel comunitario, autoorganizados, en sus familias, clanes y pueblos, siguen siendo desconocidos y, por lo tanto, poco promovidos y fortalecidos.

			Para ello, me fue muy útil el trabajo de Mokua Ombati (2015) en la frontera sotik-borabu en Kenia y su perspectiva sobre cómo las mujeres indígenas redescubren, reformulan, readaptan y reenmarcan roles y fronteras de género mediante la transformación de los conflictos armados y su participación en la construcción de una paz sostenible. Sin embargo, estas experiencias son invisibilizadas y poco exploradas, pues tienen lugar por fuera de los espacios formales e institucionales de los procesos de paz y son consideradas como una extensión de los roles de género.

			En esta perspectiva, tanto Ombati como Colleta y Cullen (2000) han trabajado en la necesidad de promover la construcción de puentes (bridging) y contribuir a la elevación de las capacidades de las mujeres indígenas (bonding) en el marco de relaciones horizontales para fortalecer sus procesos y prácticas de construcción de paz (Ombati, 2015). Igualmente, estos autores insisten en que la construcción de paz, en este sentido, se entiende no solo como un cese de las hostilidades, sino una paz sostenible, participativa y asociativa basada en la relación entre educación económica/construcción de paz, educación política sobre políticas públicas/construcción de paz y reconstrucción societal/construcción de paz.

			En este sentido, como ha mostrado Fany Kuiru en el caso de La Chorrera (Amazonas), si bien hombres y mujeres indígenas han experimentado fenómenos similares durante la violencia de los conflictos (como desplazamiento forzado por la violencia, pérdida de seres queridos, desaparición forzada, violencia espiritual, violencia sexual, etc.), los niveles de vulnerabilidad y los daños están relacionados con los roles de género (Ombati, 2015; Kuiru, 2019). Así, las mujeres indígenas detentan representaciones simbólicas, roles y responsabilidades familiares y comunitarias diferentes dentro de sus comunidades. Igualmente, sus experiencias corporales de la violencia son diferenciadas, al igual que sus roles políticos y su acceso a la economía propia, la propiedad, el mercado y la justicia son distintas, y, por ende, los daños generados en ellas las impactan de manera específica.

			Por todo lo anterior, las mujeres indígenas, según la autora, deben ser incorporadas e involucradas activamente como agentes activas en las transformaciones sociales, la educación para la paz, la construcción de paz, la seguridad humana, la educación sexual comprensiva, el desarrollo y los derechos humanos. Sin embargo, puesto que sus experiencias y aportes no son suficientemente reconocidos y vinculados a los procesos institucionales y formales de educación para la paz y construcción de paz, estas se desenvuelven y desarrollan en sectores informales, a través de prácticas efectivas y creativas, pero que requieren ser amplificadas. Sin embargo, sus expectativas y necesidades son poco tenidas en cuenta.

			Por ello, cuando se trata de educación para la paz con mujeres indígenas, es importante destacar, como veremos en los casos analizados, que las culturas indígenas no son estáticas ni monolíticas, sino dinámicas. Sin embargo, existen valores y tradiciones culturales que nutren positivamente sus procesos de construcción de paz y por ello deben ser respetados y dignificados a través de los procesos educativos, pues la construcción de paz y la educación para la paz tienen lugar en estas matrices culturales.

			Como afirma Ombati (2015; 2013), estas prácticas se fundan en elementos culturales, valores y creencias que han contribuido a la solidaridad, la dignidad y el respeto de los pueblos, la naturaleza y las mujeres indígenas a través del diálogo de saberes. Es así como en este libro buscaré mostrar cómo los objetos, los rituales, las creencias, las prácticas, los actores y los recursos propios de las mujeres indígenas han contribuido a prevenir, resolver y manejar los conflictos invocando poderes invisibles a nuestros ojos, sanciones sociales y leyes de origen y de vida de los pueblos. Así, la educación intercultural para la paz y la construcción indígena de la paz deben tener en cuenta cuestiones como lo sagrado presente en los cuerpos y sexualidades de las mujeres y niñas indígenas.

			Igualmente, es importante destacar que sus cuerpos representan y simbolizan familias, linajes, clanes, etnicidades, civilizaciones y pueblos y, por supuesto, delinean identidades de género. En este sentido, su “pureza sexual” define en muchos casos la integridad de una comunidad y su violación busca no solo atacar el cuerpo de una mujer, sino afectar el cuerpo colectivo de un pueblo (Ombati, 2015). Como veremos a continuación, la educación económica y financiera ha sido reclamada en los dos procesos de mujeres indígenas aquí presentados como un eje central de la educación intercultural para la paz.

			Retomando las ideas de Cheston y Kuhn (2002), Woodworth (2006) y Ombati (2015), el uso de la educación en microfinanzas en la educación para la paz es considerada una estrategia crucial para el empoderamiento social de las mujeres indígenas y la reestructuración de las economías propias de sus comunidades, su soberanía alimentaria y su seguridad económica. Igualmente, la educación sexual comprensiva ocupa un lugar central en el ámbito educativo para las participantes (Unesco, 2018). Sin embargo, cada uno de estos ejes exige un enfoque diferencial, pues su tratamiento implica tensiones y retos, como veremos en la primera parte del libro.

			Ante la diversidad de experiencias, resultados y observaciones, en este libro he decidido centrarme en dos regiones y dos procesos formativos: las mujeres arhuacas de la Sierra Nevada y las mujeres de La Chorrera en el Amazonas.

			4. Proceso de exploración personal, de la comunidad de aprendizaje y comunitario


			Tras la utilización de herramientas metodológicas como las autobiografías, las corpografías, los diarios personales, los diarios de campo y los círculos de palabra para mi proceso de escritura, he profundizado durante estos años en la relación entre las experiencias personales de educadores, educandos y comunidades indígenas cuando se trata de educación intercultural para la paz y construcción indígena de paz. Este proceso me ha permitido construir, establecer y fortalecer conexiones personales y profesionales entre personas diversas. La mayoría de las experiencias han sido muy positivas. Sin embargo, todavía quedan muchos retos y reflexiones por hacer.

			A continuación, presento algunos materiales autobiográficos construidos durante este proceso de escritura, el cual desarrollé en medio de la angustia por el coronavirus en la ciudad de Nueva York. Cuando el gobernador Andrew Cuomo reportaba 1000 muertos al día en la ciudad, la fuerza de mi experiencia con mis aliadas en los territorios me permitió encontrar esperanza y herramientas de agencia y reexistencia.
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			Figura 4. Mi haiku sobre mi proceso de cuarentena y de escritura de este libro y algunas herramientas creativas utilizadas con las participantes que me autoapliqué

			Fuente: elaboración propia.

			Cuarentena en Harlem

			Con el corazón

			galopeándome en la

			piel abierta y rota

			Miro hacia la calle

			gotas negras resbalan

			Una noche en Harlem

			Las luces a lo lejos

			en clave morsa

			parpadean para mí.
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			Figura 5. “Mi cuarto en Harlem”: ilustración del espacio de escritura de este libro en medio de la pandemia de covid-19 en Nueva York. Mientras morían 7000 personas a la semana y las ambulancias desgarraban mi cordura, las poesías e historias de las mujeres de La Chorrera me daban esperanza y fuerza para continuar

			Fuente: elaboración propia.

			Escribir en la lengua de la supremacía blanca, para conectarme con los ancestros de este territorio. Leer con el acento de Priscilla y la musicalidad de Lynn, para adentrarme en las resistencias de estos pueblos y naciones. Nuevo México, el arte salvando la vida de las indígenas, la poesía como lenguaje de los árboles, los ancestros, el fuego, del aire. Harlem, Emily Dickinson, Joy y el “Native and African poetry”.

			Mi aula intercultural multisituada para la reflexión sobre la construcción de paz, la etnicidad y el género se ha consolidado como un laboratorio para pensar el compromiso personal y político, las acciones concretas, las recomendaciones y algunas soluciones desde la comunidad de aprendizaje intercultural para los retos comunitarios indígenas. Así, este programa de educación intercultural para la paz, del cual este libro es solo una pieza, me ha permitido consolidar una propuesta educativa fundada en lo que Allan Luke denomina en su libro Different Ways of Knowing the World “el ser conscientes de lo que sabemos y de lo que no”. En este sentido, insisto en el respeto de los territorios como seres vivos, con sus espíritus, sus ancestros y sus abuelos, el respeto de las autoridades políticas y espirituales indígenas, sus temporalidades, sus lenguas, su historia y sus relaciones con la educación mayoritaria, la colonización y la sociedad mayoritaria.

			Así, uno de los elementos fundamentales de la propuesta formativa ha sido el acompañamiento espiritual de muchos abuelos y abuelas indígenas, quienes han orientado mi trabajo. He buscado así retomar la invitación de Verna Kirkness, del pueblo cree, profesora de la Universidad de Manitoba (Canadá). Algunos me acompañan desde sus territorios, otros han venido a nuestra aula en Bogotá.

			Quiero destacar aquí al mayor Geremías Torres del pueblo arhuaco, la mayora Fany Kuiru, del pueblo uitoto, delegada de la Comisión Nacional de Mujeres Indígenas de Colombia, Alcira Izquierdo, mujer arhuaca, coordinadora de Mujer, Familia y Niñez de la CIT, el tradicional Marceliano del Mirití-Paraná, los mamos Eugenio, Domingo, Freddy e Hipólito de la Sierra, el maloquero Manuel Safiama de La Chorrera, las sagas Santa, Emergilda y María de la Cruz del pueblo wiwa, la mayora muisca Victoria Neuta, la mayora wiwa Lejandrina Pastor y la abuela Nazareth Cabrera del pueblo uitoto. En cada visita al territorio, los estudiantes, los profesores y el equipo de trabajo hemos participado en los rituales de protección, como pagamentos, limpiezas y recorridos territoriales, para iniciar las actividades. La mayoría son mis aliadas y amigas; a ellas, este libro. Esta relación se vio fortalecida durante el proceso de escritura durante la primera ola de la pandemia.

			5. Mi statement de enseñanza e investigación


			Mi proyecto personal y académico se centra en el proceso de democratización de la educación superior en mi país. Un ejemplo de este trabajo son las actividades investigativas, docentes y de extensión articuladas en este programa. Mis estudiantes y el equipo de trabajo han participado en procesos de educación popular y educación para la paz intercultural como talleristas. Es así como este programa ha buscado contribuir al proceso de paz mediante el diseño, el desarrollo y la implementación de procesos educativos colaborativos con las organizaciones indígenas, especialmente centrándose en las mujeres y las niñas.

			Mi principal fortaleza como docente, creo, ha sido fomentar un diálogo inclusivo intercultural entre mis estudiantes en el Rosario y mis estudiantes en los territorios a través de la transmisión de un conocimiento teórico y de prácticas de consolidación de la paz desde un enfoque étnico y de género. He retado a los estudiantes, a mí misma y a mi equipo de trabajo a aprender desde la implementación de proyectos sociales reales, en donde los estudiantes rosaristas del Claustro y los de los territorios indígenas ponen sus talentos al servicio de una causa común: la construcción de la paz local.

			Creo radicalmente en que todas y todos tenemos mucho que dar desde el momento formativo en el que estemos y desde el compromiso, la excelencia y la vocación social de los jóvenes. Por ello, busco darles la oportunidad, que algún día yo soñé, de conocer y trabajar con sabedores y sabias en las márgenes del Estado, de quienes, y con quienes, tenemos tanto para tejer. Finalmente, el sueño de un aula multisituada entre la ciudad de Bogotá y los territorios de Colombia se une al convencimiento de la necesidad de promover una incidencia en escenarios internacionales como el sistema de Naciones Unidas y la Universidad de Nueva York (NYU). Por ello, hemos preparado desde este curso cartillas y módulos pedagógicos para que las lideresas de base participen en estos espacios.

			Igualmente, estudiantes de la NYU y profesores como Sonia Ospina del Wagner Center y Mariana de Santibanes nos han acompañado en nuestras aulas itinerantes en Bogotá y la Sierra Nevada. También creo que estas iniciativas de educación vivencial multisituada pueden ser financiadas por agentes de la cooperación, por ello, tenemos nuestra alianza estratégica con la NYU alrededor del Instituto Global de Investigación para Lideresas Indígenas de Colombia. Tras esta breve presentación sobre el origen del libro, el proceso que busca abordar y el lugar desde donde escribo, presento a continuación la pregunta, el argumento y la problemática.

			6. La problemática, el argumento y las preguntas de investigación


			El argumento principal de este libro se centra en la idea de que existen voces y prácticas de verdad, educación para la paz y construcción de paz desde las mujeres indígenas de La Chorrera y del territorio arhuaco de la Sierra Nevada de Santa Marta que han sido subalternizadas históricamente al interior de los pueblos indígenas, la academia y por parte de las instituciones encargadas de la justicia transicional y de la construcción de paz en Colombia. Lo anterior se refleja en la falta de procesos educativos y formativos para adultos y específicamente para este grupo de mujeres. Además, existe un gran desconocimiento sobre sus experiencias educativas, sus necesidades y sus expectativas en términos de educación intercultural para la paz.

			Todo lo expuesto se volvió más evidente durante el posacuerdo con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (Farc), en el que muchos de los procesos de mujeres indígenas en la Amazonia y la Sierra no encontraron asidero en las priorizaciones del Gobierno, la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición (CEV) y la cooperación internacional.

			Como antecedentes de informes y procesos de la CEV con las mujeres indígenas, me parece importante destacar el programa Tejido Mujer de la Cxhab Wala Kiwe de la Asociación de Cabildos Indígenas del Norte del Cauca (ACIN), el cual presentó el informe Tejemos historia para sanar la memoria en 2020. Para las nasa, las violencias constituyen desarmonías tras el abuso sexual de mujeres señaladas como colaboradoras de las guerrillas. Entre los daños identificados, denunciaron acoso sexual, violencia sexual, abortos, asesinatos de mujeres con previa tortura y abuso sexual, torturas, mutilaciones y reclutamiento (Tejido Mujer, ACIN, 2020). Adicionalmente, las nasa señalaron afectaciones al liderazgo y la participación política de autoridades ancestrales, defensoras de derechos y defensoras de los territorios, afectaciones de los sitios sagrados y territoriales, debilitamiento de la medicina ancestral y rechazo a la espiritualidad propia, viudez y reclutamiento de hijos e hijas (denominado “robo de semillas”) (Tejido Mujer, ACIN, 2020).

			Las mujeres nasa reportan que de 2018 a 2020 se presentaron 77 casos de amenazas contra mujeres (panfletos, mensajes de texto, emisarios) y afirman que la afectación territorial “es lo más grave que le puede suceder a un pueblo porque son los territorios donde una nació, donde nuestra madre y abuela enterraron nuestro ombligo, allí donde lo sembraron, se nace, se crece y se va a morir. Entonces cuando uno le toca salir, las consecuencias son muy grandes” (Tejido Mujer, ACIN, 2020).

			Entre sus necesidades de reparación, las nasa exigen procesos desde su sentir, cosmovisión, sanación ancestral y justicia, bajo la orientación de sus diosas, mayoras y plantas medicinales. Igualmente, contemplan la sanación a través de la armonización en sitios sagrados, ríos y montañas. Así, consideran urgente la limpieza espiritual del territorio porque “así como nos armonizamos como mujeres nasa, es necesario armonizar el territorio, la tierra es mujer y ha sido maltratada, ha sido desarmonizada y es necesario limpiar de manera espiritual y física” (Tejido Mujer, ACIN, 2020).

			A su vez, desde el Centro de Conflictos y Paz y UR Intercultural de la Universidad del Rosario se presentó ante la CEV el informe Voces de la Madre Tierra, Zaku Seynekun Zun Nokwuzanam, que describe los daños y violencias perpetradas en el marco del contínuum entre violencia colonial-violencia del conflicto armado-violencia extractivista de los recursos naturales e impacto en la vida, conocimientos y cuerpo de las mujeres arhuacas. El informe destacó, como daños principales, las generaciones de niñas y niños robados, perseguidos e internados forzadamente en el orfelinato capuchino en Nabusímake; asesinatos de autoridades espirituales (mamos), miembros de la resistencia; en cabeza de los capuchinos, violencia sexual (VS) contra las niñas indígenas en el orfelinato, matrimonios forzados, bautizos y rituales católicos forzados, prohibición y castigo por conocimiento de la lengua, vestido tradicional y conocimientos propios, así como despojo territorial.

			Varias de estas prácticas fueron perpetuadas y actualizadas por los actores armados legales e ilegales contemporáneos: VS en cabeza de actores legales e ilegales, reclutamiento forzado de niñas, niños y jóvenes, afectación de los conocimientos tradicionales por imposibilidad de acceso a sitios sagrados, plantas medicinales y materias primas para el tejido, trabajos forzados, “vacunas” (extorsiones económicas impuestas por grupos armados ilegales), tratos crueles e inhumanos por parte de los actores armados ilegales, confinamientos, retenes y bloqueos de alimentos y medicamentos, robo de ganado y afectación de la justicia propia (EIDI, 2020).

			Frente a las expectativas de reparación, destacamos el fortalecimiento de los procesos de mujeres y sus procesos de litigio espiritual propio, al igual que la articulación con procesos de reparación externos que posibiliten la revitalización de su sistema de conocimientos tradicionales, escuelas de lideresas y ati mamas.

			De manera similar, en el 2019 la Comisión Interétnica de la Verdad de la Región Pacífico (CIVP) agrupó 100 organizaciones étnicas junto con la Iglesia católica para documentar el daño causado en el territorio y los miembros de las comunidades durante más de 20 años. Algunos de los daños identificados fueron los daños al territorio ocasionados por el conflicto armado, las disputas entre actores armados por el control territorial, impactos de las agendas económicas relacionadas con monocultivos y proyectos agroindustriales y daños en la relación comunidad-entorno (CIVP, 2019). Asimismo, la historia de Candelaria, mujer indígena del pueblo ocaine muinane de La Chorrera, Amazonas, evidencia esa multiplicidad de violencias ejercidas al relatar cómo las mujeres indígenas “eran engañadas para trabajos domésticos, y luego esclavizadas y atacadas sexualmente” (Centro Nacional de Memoria Histórica [CNMH], 2015).

			El conjunto de daños y necesidades identificados por las mujeres indígenas en las distintas fuentes propias e investigativas no han sido atendidos hasta la fecha a pesar de las normativas especiales: el auto 092 de 20081 y el auto 009 de 20152, ambos de la Corte Constitucional, y la Ley 1419 de 20143. Aunque en este importante conjunto de normatividades se hace referencia al enfoque diferencial étnico, solo recientemente fue incorporado el enfoque de mujer, familia y generación indígenas en los Acuerdos de Paz y su implementación es aún incipiente.

			Frente a la investigación y la sanción de la generalidad de los casos anexos incluidos en los autos 092 de 2008 y 008 del 2015, existe una casi total impunidad (del 98 %) frente a los hechos de VS consignados en los anexos reservados, puesto que solo 16 eventos han obtenido una decisión de fondo que responsabiliza penalmente a los agresores, en un universo de 634 eventos (el 2,4 %) (Corporación Sisma Mujer, 2019).

			Sin embargo, son estas mujeres quienes deben cotidianamente enfrentar los retos del conflicto y la construcción de paz a nivel local. Por ello, siguiendo a algunos autores contemporáneos estudiosos de los conflictos y la paz, quiero promover la necesidad de comprender la “heterogeneidad de las víctimas” y los peacebuilders en los mecanismos de justicia transicional en los últimos años (Brants & Klep, 2013). Lo anterior implica la urgencia de reconocer una diversidad de narrativas y experiencias y de narradores/narradoras, comprendiendo la agencia individual de las “víctimas” y su participación diferenciada en los procesos de verdad, justicia y reparación colectiva y de educación y construcción de paz.

			Así, la perspectiva diferenciada, denominada por algunos autores como la perspectiva “interseccional”, aparece como necesaria para legitimar los mecanismos de justicia transicional desde la inclusión de voces diversas que representan los procesos comunitarios (González Villamizar & Bueno-Hansen, 2021; Bueno-Hansen, 2018; Méndez, 2016; Bell & O’Rourke, 2007). Desde esta perspectiva, estudios en Sudáfrica muestran cómo las medidas de justicia, verdad, reparación y garantía de no repetición son relevantes no solo para las “víctimas”, sino también para la sociedad en general, como un mecanismo de reconciliación nacional. Por lo tanto, estos autores reconocen la emergencia de múltiples “verdades” y “voces” en el ejercicio de reconstrucción de la memoria histórica, al igual que diversas prácticas de construcción de paz, las cuales refuerzan la construcción del tejido social desde el fortalecimiento de subjetividades políticas diversas. Sin embargo, algunas “verdades y voces” o prácticas de construcción de paz no han sido contadas, pues sus formas de escribir y narrar han sido subalternizadas históricamente al interior de sus comunidades y posteriormente en los procesos de negociación de la paz, la justicia transicional y la educación para la paz con las instituciones oficiales (Borer, 2009).

			Por ello, pretendo en este libro explorar las tensiones y las posibilidades de distintos lenguajes educativos, como la escritura textil, la ritualidad, la tradición oral, las danzas, los conjuros y los pagamentos de las mujeres indígenas, como forma de archivo alternativo y práctica de construcción de paz desde los cuales se pueden coconstruir procesos educativos interculturales diferenciados. Tras varios años de trabajo en estas dos regiones, busco aportar algunos elementos de diálogo y reflexión sobre ejes tradicionalmente en tensión, como la educación sexual comprensiva y la educación tradicional femenina, el emprendimiento y la economía propia, y la memoria colectiva y la memoria histórica. Por consiguiente, mi desafío en este libro ha implicado un proceso de cocreación de metodologías y secuencias didácticas con mi equipo de trabajo y nuestras aliadas indígenas en las organizaciones nacionales y locales indígenas que han dado lugar a procesos de educación para la paz desde una perspectiva intercultural, los cuales se han centrado en reconstruir y fortalecer las prácticas de construcción de paz indígena desde lo local.

			Así, he pretendido abordar formas diversas de recordar, de escribir, de narrar y nombrar el dolor, al igual que una diversidad de formas de resistencia, de educación y de construcción de paz de las mujeres indígenas. Todo lo anterior ha sido explorado en un contexto en el que el discurso oral excesivo de los hombres indígenas y las instituciones es latente. Esta exploración ha buscado analizar espacios formativos y didácticas basadas en las artes y los conocimientos tradicionales femeninos indígenas, así como la educación intercultural para la paz, para dar algunas pistas sobre su inclusión en los currículos de la educación no formal y la educación para la paz en dos regiones: el Caribe y la Amazonia.
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